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CRBACIOy DEL 3HDÍD0. 

CAPITULO PRIMERO. 

Cuando fué .la creación del mundo,—Formación de los cielos y 
tierra.—Oreacion de la luz y principio de los dias y las 
noches-—Oreacion del Firmamento t del mar y producción de las 
plantas .—Formación y descripción del Paraíso.—Oreacion, del 
sol, luna y estrellas, y para qué fueron creados.—Producción 
de aves, peces y animales terrestres. 

Crió Dios el mundo á impulsos de su divino amor . Empezó á, 
formarle en aquella noche que precedió al dia 23 de O c t u b r e , . s e - /*PV, i-» •*? -^k^ 
g u n e l sentir de Nata l Alejandro, con otros muchos au to res . Es t e ' , ' »' ' ' J' \ ¿ 
dia precedió á l a Era de nuestro Redentor , conforme al cómputo t ^ '•, 
hecho desde este t iempo, cuat ro mi l cua t ro años. E n este dia fue- . t ™ 
ron formados los globos celestes y este ínfimo que h a b i t a m o s , ^ ' ' $ 
compues to de tierra y ajina. • . ^ \ > v^-V 

Aqu í empezó el Supremo G r i a d o r á ostentar su divino poder , \ ) . _ A 
bri l lando al mismo tiempo su omnipotencia y sab idu r í a en l a ^ / i } * » - * 
vas t a y maravil losa máqu ina de los cielos y la t ier ra . , ^ 
* Formados los cielos y la t ierra eu este pr imer dia, ha l l ábase 
sin cu l tu ra ni ornamento a lguno ; y predominando aun las t i n i e ­
b las , Dios, con solo su palabra, produjo la luz, la cual separó de áí 
toda aquel la oscuridad que has t a entonces afeaba al m u n d o . Desde 
a q u e l ins tante empezaron loe dias y las noches, l l amando á l a luz 
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día y á las t in ieblas noche. Hay ent ré los Padres u n a d i spu ta s o ­
bre si la luz del pr imer dia fué l a misma que l a que al cuar to dia 
crió Dios pa ra adornar el sol; y los más as ienten que sí, pues en ­
tonces, s e g ú n el parecer de San Basil io, no hizo más el divino P a ­
dre que fabricar u n vehículo ó carroza en aquel cuerpo solar, 
donde se congregase toda aquella lúa cr iada del pr imer dia. Es ta 
luz, que en el cuar to dia la ag regó al sol, es taba t an unida en si 
misma que a lumbraba el mundo sin división de esferas, sin dife­
rencia de as t ros y sin variedad de p lanetas ; mas luego se vio es ta 
misma luz incorporada en el sol y r epa r t ida por IOB astros ce­
les tes . 

L legado el s egundo dia hizo Dios el firmamento, al que l lamó 
cielo. Por el firmamento entienden muchos Padres y escritores 
todo aquel in te rva lo de aire en que se j u n t a n las n u b e s . A este 
dio el ca rgo de dividir las aguas superiores de las inferiores, H e ­
cha esta separación, pasó al tercer dia h reducir las a g u a s i n ­
feriores á u n solo luga r , a l que llamó m a r ; t ambién formó los rios 
que en t rasen en él para que estos, en su curso , regasen y fert i l i ­
zasen la t i e r r a . Exen t a y a la t ierra de las aguas , .mandó el divino 
Criador que empezase á producir p l an ta s , yerbas y frutos. 

Al mismo t iempo formó el Para íso , adornándole de maravil losos 
árboles, y en t re ellos aquel árbol de la v ida y de la ciencia del bien 
y del mal , de donde nos vino toda nues t ra infelicidad. Este Para íso 
Terrenal de del icias le hermoseó con un copioso manan t ia l que 
dividió en cua t ro ríos l lamándolos Jíison, Gheon, T igr i s y E u f r a ­
t e s . Este-maravilloso l u g a r nos le descr iben los San tos Padres» 
especialmente San Basilio y el Damasceno, diciendo: que es taba 
colocado en u n a g r an eminencia, donde no l l egaban las t in ieblas , 
por que s iempre le estaban a lumbrando los, astros. Gozaba un b e ­
llísimo temperamento , u n aire sutil y puro ; las p lan tas , s iempre 
verdes y floridas, brotaban un suavísimo olor, j a m á s le fal taba 
luz ; y , en fin, era t a n delicioso que excedía á la in te l igencia de 
los hombres . Son varias las. opiniones de si existe aun este P a ­
raíso, ó fa l ta desde las ru inas del di luvio, pero S:vn Agus t ín es de 
sent i r que a u n ex is te . •, ' 
i§ En el cuar to dia crió. Dios el sol, la l una y las es t re l las . A la 

luz y el sol l lama la Escr i tura Sagrada , l umbre ras mayores . Estos 
portentosos astros fueron creados para des ignar los t iempos, los 
años y los dias, que fuesen anuncio de las serenidades, l luvias y 



tempestades, y todo aquello concerniente á la n g n c t n t u r a , medi­
cina, náut ica y demás cosas necesarias á la vida h a m a u a ; no para 
que sirviesen de predicción á los acontecimientos fortuitos y 
casuales de los hombres, s e g ú n imaginaban los as t rólogos super-. 
ticiosos y adivinos, como reprende el doctor N a t a l Alejandro, 
pues todos estos pronósticos condenan y reprueban los S a n t o s 
Padres San Basilio, San Agus t i n , Teodoreto y otros, y la S a g r a d a 
Escr i tura no puede estar más clara en varios l u g a r e s , aconse ján­
donos que huyamos de las vanas predicciones de los as t ró logos , 
y m u y especialmente nos dice por Jeremías : «Que no q u e r a m o s 
temer las señales del cielo, asi como los gent i les , porque todas las 
leyes de estos pueblos sou v a n a s y super t ic iosas .» 

E n el quinto dia crió Dios las aves y los peces¿ qu ienes fueron 
producidos de las mismas a g u a s . De los peces no se d u d a que así 
fuera; pero de las aves h a y agünos reparos, aunque los más asien^ 
t en por la afirmativa. 

E n el sexto dia produjo Dios los animales ter res t res , y en e s t e 
mismo dia fué cuando el Soberano Artífice, crió al hombre á s u 
imagen y semejanza: Faciamus liominem al> imaginem, et simili-
tudinemnostram. 

CAPITULO I I . i 
i. i; 

Creación y formación del hombre.—Etimología del nombre de 
Adán.—Formación maravillosa y curiosa del, liqfnbre según la 
describen algunas Santos Padres. — Creación prodigiosa del 
alma, su adorno y excelencias maravillosas.—Formación, de 
nuestra madre Eva.—Algunas disputas sobre su formación. — 
Coloca Dios en el Paraíso á Ádah y Eva. 

Dejó Dios para lo úl t imo de tan maravi l losas o b r a s l a forma­
ción del hombre, y al pr imero que creó le llamó Adán de la voz 
Adama, que significa en hebreo t ierra v i rgen y áurea , s e g ú n S a n 
Gerónimo, d é l a cual fue formado el primer hombre que v ino al 
¡mundo. Algunos Santos Pad re s , á u n q a e no fundados en la E s ­
c r i tu ra , dicen que este nombré,:A'ddm, •escrito' -^n l e t ras g r i e g a s , 
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corresponden cana una de ellas á las iniciales con que se nombran 
las cuatro par tes del mundo, Q r i e n t y Occidente , Setentrion y 
Mediodía, porque de todas cuatro partes fué cogida la t ierra de 
que se formó Adán, , como que había de tener poder sobre todo el 
mundo. Hallábase este sent i r en las obras de S a n Cipriano y San 
AgUStín.: ; 

El sol, la l u n a , las estrellas y el vasto resto de innumerables se­
res, todas fueron.obras del agente divino providenciando que todo 
sirviese de u t i l idad y beneficio al hombre para demostración de su 
grandeza . Asi (dice San J u a n Crisóstomo) procedió nuestro Dios 
en la producción de tantas entidades, para darnos á entender el 
aprecio elevado que alcanzaba en su estima la c r ia tura humana ; 
y todo el con junto d e s ú s obras, sacadas del abismo de la nada, en 
la producción de los primeros días esperaban a l hombre, s egún 
afirma San Basilio, para estar ai dominio de su imperio, ¿Cuánto 
será el valor de su excelencia na tu ra l , cuando la mano Omni ­
potente puso t a n al to esmero en .adornar, 'su habitación? I n n u ­
merables perfecciones había echado Dios al univprüo; la luz, los 
astros, el cielo, l as aguas , la t ierra y otras casi infinitas entidades 
que produjo su diestra antes que formase la human idad de nues ­
tro ser; pero en n i n g u n a de estas sosegaba el Señor. Veo en la 
Escr i tura , dice S a n Ambrosio, que crió los cielos, la t ierra , el sol, 
la luna y los astros; pero no leo que descansen después de la fa­
bricación de todo esto; mas después me dice, que crió al hombre , 
y al ins tante leo: descansó en él. ^ 

Dispuso el Soberano Artífice, que el hombre fuese l a ú l t ima de 
sus maravi l losas obras , como que habia de ser formado á s u imagen 
y semejanza. Portóse en su fabrica, dice S a n Ambrosio, como el 
que forma un libro de cuentas , que va sacando al ma rgen var ias 
par t idas , u n a s g randes y o t ras menores, y después las suma todas 
en una , que valen más que cada una de por s í , y monta tanto co­
mo todas j u n t a s . Puso Dios en una par t id a l a belleza de los cielos 
con la h e r m o s u r a de los astros; puso en o t ra la t ie r ra con la d iver ­
sidad de p lantas y animales , que la en r iquecen ; colocó en otro el 
mar , con la m u l t i t u d de peces que le hab i t an ; en o tra puso el a i re , 
6 firmamento s e g ú n hemos dicho, con la v a r i e d a d de vistosas aves 
que le, p u e b l a n . Quiso después al sexto día de la creación del mun­
do, sacar la s u m a de todas aquellas obras que habia formado, y en 
solo el hombre comprendió l a s perfecciones todas que en las d e -



más creaciones se miraban d iv id idas ; en esta sola par t ida se r e ­
asumió el valor de todo lo cr iado, y quiso elevar al hombre m á s 
que todos los cielos, más que todos los astros y planetas de los 
orbes, más que toda la t ie r ra coa sus vivientes , más que el m a r 
con su inmenso número de peces que en sus profundos senos a b r i ­
g a , más que el aire con la v a ^ a población de aves que le g i r a n y 
cruzan; y en fin, más que to lo lo que hasta allí había cr iado en 
el m u n d o . Quasi sima operis, dijo el San to doctor . 

Es ta suma de maravi l las la formó el divino Criador, t o m a n d o 
a q u e l soberano Artífice el lodo en sus manos, de que h a b í a de ser 
formado Adán, y haciendo como de escultor ó pintor, s e g ú n dice 
San A g u s t í n , empezó á preparar el barro; comenzó á formar f ac ­
ciones que habia de hermosear después a l vivo; formó con perfec­
ción la cabeza, rasgó los ojos coa bizar r ía , corrió el rost ro con 
hermosura , a b r i ó l a boca con ga l a , torneó el cuello con majestad^ 
apartó los hombros con proporción, estendió los brazos con m e d i d a , 
pu l ió las manos con belleza, compuso el pecho con h i d a l g u í a , a p r e ­
tó la c in tura con gracia, sacó los pies con delicadeza, y finalmen­
t e , corrió todo el cuerpo con va len t ía , adornándole con d ispos ic io­
nes perfectas, con partes he te rogéneas y con oficinas a c o m o ­
dadas . 

Hecho esto, convocó á la na tu ra leza pa ra epilogar én la e s t r u c ­
t u r a del hombre su perfección toda . Trasladó a la cabeza la o r ­
bicular perfección de la esfera, copió en los ojos los as t ros , reservó 
para l a respiración el. a i re , des t inó para el calor n a t u r a l el fuego, 
en el húmedo radical t ras ladó e l agua , y en carne y hue^m a l t e r ­
nados con variedad y hermosura , recopiló la mezcla de robustos 
escollos con que se dilata l a t i e r ra . Echó luego mano a las p r o ­
piedades de los astros, es tampando en el hombresus incl inaciones . 
Dióle de Saturno la especulación discusiva, de Júp i t e r la agi l idad 
y a legr ía , de Marte el irascible ardor , del Sol la Índole majes tuo­
sa , de Venus la apacibilidad, de Mercurio lo ingenioso , de l a L u ­
n a lo fecundo y mudable . VÜ 

Distr ibuyó luego en todas sus partea y miembros la cu idadosa 
influencia de los celestes s ignos con maravil losa y sabia i ndus t r i a , 
porque la cabeza la sujetó á Ar ies , el cuello á Tauro , los b razos a 
Géminis , el pulmón a Cáncer, e l pecho y corazón a León, a l s igno 
de Virgo sujetó los in tes t inos y v ien t re , la c in tura á Escorpión, 
l as caderas á Libra , los mus los á Sagi tar io , las rodi l las á Capr i -
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comió, los pies á Piscis, las piernas á Acuar io . ¡Oh sabiduría i n ­
mensa y qué esmero pusisteis en la formación del hombre! P rueba 
d e q u e .e formabas-para b 'anco de t u s car iños . 

Después de todo esto, empezó el divino Artífice á dar realce á su 
prodigiosa fábrica. Vistióla de carnes , ado raó ' a de cabellos, e n r i ­
quecióla de sent idos , atóla con nervios , fortalecióla con huesos, 
organizóla con venas , y enlazóla con a r t e r i a s . Pasó después á 
dar la ú l t ima perfección, has ta l legar á lo vivo, dándole vida al 
b ru to animando^ el corazón;.y por ú l t imo, inspirándole al a lma, 
dotada de g r a c i a , v i r tud y sabidur ía . |Con su divino aliento le 
comunicó al hombre el ser que goza, y en esta forma racional e s ­
tampó su i m a g e n la Omnipotencia de Dios, haciéndole semejante 
a s i : Ad imagene®, el similitiidinevi nostram: ¿Qué mayor p r i ­
vilegio? ¿Qué mayor gracia? 

F o r m a d o y a e l hombre é inspirado su a l iento , participó su a lma 
del ser infinito de Dios en todas sus perfecciones^ teniendo su est-
píri tu invis ible , inmorta l y eterno.: adornóla de un entendimiento 
con que conoce y penet ra ; vistióla de u n a vo lun tad libre para 
amar el bien y aborrecer el mal; atavióla de u n a memoria fecun­
d ís ima con que vine los tiempos todos á u n ins tan te , y ve y r eg i s ­
t ra con l a perspicacia de los ojos in te lec tuales los sucesos más me­
morables. Con estas prendas tan ricas y maravi l losas t iene un 
conocimiento de todas .las ciencias, siendo capaz de la sabiduría y 
gracia s o b r e n a t u r a l , como lo es ver sin sombra la inmensidad de 
SU DioS. . . ::n; 

Y finalmente, es ta l el a l m a del hombre» que domina en todos 
los i rracionales á semejanza del Criador, y contiene en si la per ­
fección de t odas las cr ia turas; es tal que i m i t a la inmensídad.de 
su Dios en el modo con que anima,: estando toda indivisible: y pt^r 
ú l t imo, es u n a imagen del Dios Triuo y Upo , pues Dios es uno 4en 
la presencia y t r ino i ; en : l a s .pe rsonas , a s i como el alma es u n a en 
t res .potencia^ ¿i .•...¡•- '• .. 

Con todo eso, no se contentó aun el Criador con, las perfeccjo-
.mesi que puso en ella, como Autor de la na tura leza ; Parecióle que 
feltaba el .realce de los adornos., sobrenatura les de su gracia para 
que fuese¡más semejante l aámágen , y t ra tó de adornar la con joyas 
preciosas labradas con. celestiales, pr imores . N o necesi taba el a lma 
de este nuevo adorno para su he rmosura , ¡porque an tes de ador­
nar la con: él y a el Señor la habia calificado l a más hermosa .de 
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todas las cr iaturas, segun ' io dice en los cancares. ¿Pues qué falta 
le hac ía á su belleza la r ica joya de oro con que ahora le adorna;? 
Mucho, dice Delrio, agradóse mucho el Criador de ^ n a t u r a l he r ­
mosura que había comunicado al a lma, en quien estaru ió su j m á -
g e n ; parecióle t a n bella, que le br indó su hermosura á enri­
quecer la con nuevos realces y pr imores . S i antes le parecu, 
b ien con las dotes que l a dio, como au to r de la natura leza , des­
pués la hizo aun más hermosa con las dotes de la g r a c i a . Es te es 
el collar de oro de la caridad, engas t ado de la filigrana de p la t a 
de las virtudes sobrenaturales infusas con que se rea lza t a n t o la 
belleza de su imagen , que no solo representa l a he rmosura del 
Criador, sino que par t ic ipando de su Ser divino se eleva sobre toda 
la na tura leza criada, y en cierto modo, sin que parezca arrojo, se 
diviniza. 

Hermosa prenda es en el a lma el entendimiento, as iento de la 
razón, trono d é l a verdad, t r i b u n a l del juicio, donde se califica la 
h ida lgu í a de lo bueno y la v i l lanía de lo malo. Pero , sin com­
parac ión , es más hermosa cuando se hal la adornada con el hábito 
de la fé, remontando el vuelo de su conocimiento, sobre todo lo 
que percibe con su n a t u r a l discurso. Conoce en Dios una esencia 
Bubsistente en tres Personas, no y a por opinión de n a t u r a l c o n ­
secuencia, sino por luz superior de la verdad infalible. Este es el 
collar de oro, taraceado de p la t a con los hábitos de las v i r tudes 
infusas, con las inspiraciones santas., con aquellos soberanos i m ­
pulsos que siente el a lma de unirse con Dios por afecto, t r a n s ­
formarse en su Criador y merecer gozar le en su santa g lor ia . Esto 
es lo que debemos á Dios los mortales todos; esta es la formación 
y privi legio del hombre, y c :o es el habernos hecho á su imagen 
y semejanza. & 

, Después que el divino poder y sabidur ía de nues t ro Dios formó 
& nues t ro primer padre Adán, pasó á formar también á nues t ra 
pr imera madre Eva, pareciéndole ser más conveniente da r Adán 
compañía que dejarle solo. Para esto infundió, como cons ta del 
mismo texto, un g ran sueño á Adán, y sacando una costilla de su 
cuerpo la adornó de carnes; y dándole vi tal idad, quedó formada 
E v a , madre de todos los vivientes . Hízosela reconocer el divino 
Criador á Ádan por su consorte y compañera, para que la amase 
y estimase como á cosa suya y propia, fabricada de sus mismos 
huesos , l lamándola Vigaro, por haber sido formada del va rón . No' 

C R E A C I Ó N . 2 - ' , " l 
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p«ede expresarlo más claro el texto sag rado , n i demostrarnos 
más expl íc i tamente y a la le tra la creación de nues t ra pr imera 
madre E v a . ^ 

M a s c ó n todo, no faltan perversos her is iareas que procuran 
ofuscar esta creación con sus maliciosas ideas y perversas in te l i ­
gencias, te rgiversando el sentido verídico de la Sag rada Esc r i ­
tura, para l levar adelante su obstinada malicia, que es el objeto de 
su malevolencia. Asimismo no faltan también otros que pretenden 
ofuscar esta maravillosa creación ó producción con sus e x t r a ­
vagan tes ideas , poniendo reparo sobre la costilla que Dios quitó 
á nuestro padre Adán, para formar á Eva, diciendo: ¿Aquella cos­
tilla de que Dios fabricó á Eva , era de las necesarias que tenia 
Adán, ó le era á este superfina y de n i n g ú n modo provechosa? Si 
era necesaria, sin duda quedaría Adán después de su abstracción 
defectuoso y feo; y si era superfl.ua, antes de abstraer ía es tar la 
Adán deforme y monstruoso. T o d o l o c u a l n o . e s justo decirlo de 
i d a n , cuando el mismo Criador puso todo su esmero en. criarle el 
más hermoso y perfecto, como el pr imer hombre que habia for­
mado su sabio Poder . A todo esto se responde, que aunque aquella 
costilla fuese á Adán supernumerar ia , no por eso estaba i m p e r ­
fecto su cuerpo, porque de tal suer te dispuso el divino Criador 
que estuviese u n i d a a l a s demás, que n i n g u n a deformidad se c o ­
nocía en el cuerpo n i se descubría por su exceso tumor super­
ficial a lguno ; tampoco se siguió de que por haber le Dios qui tado 
la costilla el que quedase Adán mut i lado, como dicen otros, porque 
no era perteneciente á la in tegr idad de su cuerpo, y el divino Cria­
dor suplió de carne aquella parte de donde la habia abst ra ído, 
como se expresa en l a Historia S a g r a d a por es tas pa labras : Tulit 
imam de costil ejus, etrejilevié carnem pro ea. 

E l formar D i o s á E v a d e la costilla de Adán y no de o t ra par te , 
dicen San to Tomás y San Agust in , que fué conveniente, pues no 
la formó de su cabeza porque el hombre no en t ienda que es su. se-
fiora, ni tampoco la formó de los pies porque no la tuviese por 
esclava, sino por su compañera. 

http://superfl.ua
http://Todolocualno.es
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0/ PITTILO til 

Que árbol fué el de la ciencia de ' bien y del mal—Pecado de Ada» 
y Ma y pintura, de nuestra des ¡¡rocía.—Expulsión del paraíso, 
y ima reflexión muy curiosa,—Nacen Gain y Abel.—Muerte de 
este por su hermano.—-Motivos de est'- fratricidio.—-La edad en 
que murió Adán y dónde fué sepultado.—Procreación de log 
primeros honn'jres y acrecentamiento del mundo hasta el dilmio. 

Oreados ya Adán y Eva, les dio el Soberano Hacedor por m o ­
rada un Paraíso de inmensas delicias, sobre el cual y a l levamos 
dicho lo bastante: ahora v iene bien aqu í el que i n d a g u e m o s da 
qué especie fuese aquel árbol de la Ciencia donde nues t ros p r i ­
meros padres conocieron el bien y el m a l . Como la His tor ia Sa ­
g rada está tan sucinta en especificárnosle, por más que los au tores 
t raba jan por saberlo, no puede describirnos cosa cier ta . U n o s dicen 
fué u n a vid, pero con poco fundamento; otros que era u n a h i g u e ­
ra, fundados en que las hojas de que se cubrió luego E v a e r a n de 
este árbol, que como más próximo al sitio donde q u e b r a n t a r o n el 
precepto , e ra de d iscurr i r fuera la h i g u e r a y nó o t ro ; m a s esto 
hace poca fuerza, pues pudo este árbol estar m u y vecino á aqué l 
de donde Eva comió el fruto. Además , que siendo el árbol de la 
Ciencia deleitable y hermoso á la vista, como lo dice el tex to , 
¿qué belleza ó qué hermosura t i ene la h i g u e r a que n o excedan 
otros muchos árboles más bellos y deliciosos? jfy 

Lo más común es, que fué m a n z a n o , y es lo que gene ra lmen te 
está admitido ent re el vu lgo , y a lgunos autores se valen de aquel 
t ex to de los cantares , donde dice Salomón, hablando de l a esposa, 
estas palabras: Al pié del árlol llamado Malo te Lvanté, porque 
allí fué viciada y corrompida tu madre. Aquí ent ienden por a q u e ­
lla madre nuestra Eva , que de al l í , y al pié del árbol vedado, vino 1 

BU corrupción y j u n t a m e n t e á todos sus hijos. También en t i enden , 
por el árbol malo el manzano, aunque también la voz mctlumfito 
genera l á todo árbol odorífero y que exhala suav idad . Lo cierto' 
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es, que Moisés tampoco nos expresa qué especie de árbol fuese este, 
y acaso no nos sea lícito el indagar lo . 

La más admit ida opinión de los Padres es , que aquel árbol de 
suyo nada tenía de ciencia sobre el bien y el m a l , pues en cua l ­
quier otro en que Dios hub ie ra impuesto su precepto acontecería 
lo mismo, y así dice el Crisóstomo, que se l lamó de la Ciencia del 
bien y del ma l , por la razón de haberse de ejercer en la obediencia 
ó desobediencia de nuest ros primeros padres . No admite duda , 
dice el santo Doctor, que Adán bien sabia que la obediencia á su 
Criador era b u e n a y la desobediencia mala; pero luego que pecó, 
quebrantando el precepto, lo supo mucho mejor, y por esto se 
llamó este árbol con el t í tulo de Ciencia del bien y del mal, pues 
desde entonces empezó á experimentar los efectos, así del mal 
como del bien. 

Teodoréto pone u n ejemplo que convence bas tante , comparán­
dole con el árbol de la Cruz. Dice, pues, que aquel sagrado árbol 
no era de diversa naturaleza que los demás árboles que produce 
la t ierra; y con todo se l lama, con sobradísima razón, árbol de la 
vida, porque de allí vino todo su remedio al género humano . Mas 
este árbol no tenia de suyo la v i r tud de comunicar á los hombres 
la salud, sino por haber obrado en él Jesucr is to nues t r a redención. 
Otros muchos ejemplos t rae este Doctor, que pueden verse en la 
Intelig. 26 del Génesis. Sobre todo, San Agus t ín dice, que este 
árbol tomó el nombre de lo acaecido con Adán y Eva ; porque lue ­
go que comieron de su fruta se les abrieron los ojos; pero que no 
fué para ver, pues veian antes, sino que pa ra discernir el bien que 
habían perdido y el m a l en que habian incur r ido . 

Colocados Adán y Eva en el Paraíso les concedió Dios el do­
minio de todo aquel ameno jardín, diciéndoles que gozasen de 
todas sus delicias, y jñu tamente de todos sus frutos: solamente 
les vedó el que comiesen los del árbol , que e ra el de la Ciencia 
del bien y del mal , asegurándoles que si comían de ella faltaban 
a su precepto y morirían cayendo de su g r ac i a . No obstante, 
poco les duró aquella felicidad, pues á pocas horas quebrantaron 
el precepto que Dios les habia impuesto comiendo el fruto de aquel 
árbol vedado. 

De aquí se les siguió á nuestros primeros padres toda su des ­
grac ia y la de sus hijos y descendientes; todos lloramos aquella 
culpa. Crióse para nosotros un paraíso, y á breves horas se nos 
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notificó u n destierro; de seüores que éramos de todo el u n i v e r s o , 
ahora somos esclavos de un pe rpe tuo y u g o . Cada bocado de p a n 
le tenemos tasado por una go t a de sudor; y lo peor es q u e , h a ­
biéndose hecho morta l nues t ra m a d r e por aquel delito, fuimos 
nosotros partícipes de la misma pena . Nació antes todo, pa ra o b ­
sequio de su príncipe, el hombre: obedecían las criaturas gus tosas , 
porque imperaba la razón, pero todo mudo de aspecto por e l 
de l i t o . 

Al quebran tamien to del precepto de nuestros primeros padres 
se s iguió el echarles Dios del Paraíso, desterrándoles de sus de­
l ic ias en castigo de su culpa. Colocó Dios un querubin á su e n ­
t r a d a con u n a espada de fuego p a r a que n inguno le habi tase . El 
Abulense , hablando del querubin que Dios puso en el Paraíso, dice 
u n a cosa d igna de saberse, y e s que aquel guard ián no solo es taba 
allí pa r a impedir á los hombres la en t rada en aquel ameno lugar» 
sino que también tenia orden de no dejar en t ra r en él al demonio 
L a razón que dá, para poner al demonio este impedimento no es 
menos curioga que provechosa. Parecía escusado el cuidado de 
vedar le al demonio el fruto del árbol , porque ni podía a l imen ta r se 
de él n i podia, en su ser inmorta l , tener efecto ese a l imento: l u e ­
g o , ¿para qué prohibirle lo que no podia apetecer? 

Es verdad que al demonio no le hacia al caso este fruto pa ra 
BU sus tento , pero para sus intentos de des t rui r al hombre y es tor­
bar que se reconciliase con Dios, e ra el medio más e jecut ivo. E n 
sent i r de a lgunos , este árbol t en ia v i r tud su fruto de hacer á lo» 
hombrea inmortales , porque tenia cual idades tan maravi l losas q u e , 
comido, reparaba los desmayos devolviendo su ca lor n a t u r a l ; te­
n i a también la v i r tud de reducir á peso y proporciones sa ludables 
los humores , cuyos ataques ocasionan las enfermedades del c u e r ­
po, que son los precursores de la ancianidad y de la m u e r t e . Di­
v ina previsión fué el prohibirle al demonio el aprovecharse de este 
árbol; porque al darle á un hombre una comida que le l ibertase 
de los médicos y medicinas, y n u n c a envejeciese, ¡quién resistía á 
t a l tentación! ¿Quién pudiera ave r iguarse con un diablo que 
tuv i e ra habilidad para quitar canas y a r rugas , para desment i r aSos 
y a u n siglos? ¡Oh qué difícil fuera que u n a mujer desechase u n a 
t en tac ión que la conservara hermosa y sin a r r u g a s m u c h o s 
s iglos! 

Desterrado Adán del Para íso con su consorte Eva , le i n t i m é 
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Dios, en cas t igo de su desobediencia, que trabajase la t ierra y a d ­
quiriese BU sus ten to a costa de fatigas y sudores. A este extremo 
vinieron á p a r a r nuestros primeros padres Ádan y Eva , después 
de un regalo y delicia como el que gozaban en el Paraíso. E n t o n ­
ces ya fuera de este ameno lugar , e n g e n d r a r o n á Cain y á Abel; 
no tuvieron más hijos has ta Se th y desde Adán y Sent empezaran 
los diez pa t r ia rcas de la primera edad del m u n d o hasta la s e g u n ­
da, que fué el diluvio Universal ; los cuales fueron Adán, Seth, 
linos, Cainam, Malaleel, Jared , Enoch , Mathusalen, Lamech y 
Noé. 

De los dos primeros hijos que tuvo A d á n , que fueron Cain y 
Abel, el pr imero fué impio y dado 4 muchos vicios, mas el s egundo 
era justo y de g randes virtudes. San J u d a s , en u n a de sus car tas 
canónicas, d ice , que Cain fué incons tante en la fé y malvado en 
Sus cos tumbres , que dado a l a a g r i c u l t u r a , y habiendo ofrecido á. 
Dios los frutos de la t ierra, no le fueron aceptados por la suma i m ­
piedad con que los ofrecía; Abel fué pas tor , veneraba la jus t ic ia y 
la piedad y tenia fé en su Dios. Este ofreció de su rebatió lo m á s 
p ingüe á su Criador, y fueron aceptadas sus ofertas an te la S u ­
prema Majestad. De esta aceptación se líe infundió & Cain u n a 
grande envidia contra su hermano Abel por habe r admit ido Dios 
BU holocausto y no el suyo . Resultó de su envidia el fratricidio, 
pues habiéndole dicho á su hermano que saliesen jun tos al campo , 
le mató. 
j¡ San Gerónimo dá noticia del coloquio que los dos hermanos 
tuvieron en el campo, sacando las t radiciones hebraicas . Dice el 
santo que, resent ido Cain de la mala aceptación de su sacrificio, 
empezó diciendo á Abel que no habia jus t ic ia n i juez bueno que 
premiase lo j u s to y castigase lo malo; que Dios no habia criado en 
el mundo nada ju s to , ni por su misericordia se gobernaba , lo cua l 
estaba c la ramente probado cuando su v íc t ima habia sido acepta, 
y lo que él habia ofrecido no; á lo que Abel respondió, que no so­
lo habia jus t i c i a sino que también habia Juez jus to que premiaba 
al bueno y cas t igaba al culpado; que l a d iv ina Misericordia que 
habia criado el mundo le regia y gobernaba ; que el haber Dios 
aceptado su sacriticio era por haberle hecho según El mandaba ; 
y el no haber recibido el suyo e ra por n o haber le ofrecido como 
debía. Has ta aqu í Sau Gerónimo en el tomo I , de N a t a l Alejandro 
in alai muñáis, a r t . 2.°, párrafo 2." 
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F u é muerto Abel por su he rmano Cain, como se puede d i s ­

c u r r i r , por este reproche que le hizo aquel de su ma lvada in f ide ­
l idad; esto aconteció el año de la creación del mundo 130, en el 
cua l tuvieron Adán y Eva otro hijo llamado Seth, y después de 
este tuvieron más Lijos é hijas, cuyos nombres no expresa ta 
Esc r i tu ra , pues solo dice: Qenuüque Filios, el Filias, Genes . 5 , 4 , 
que j un t ándose unos con otrop procrearon y creció el n ú m e r o de 
viv ientes has ta el Diluvio, que dejando solo la familia de Noé , á 
todos los demás los sumergió en las a g u a s , pues al ver la majes tad 
d iv ina la extremada malicia que y a circulaba en la t ierra por las 
g r a n d e s maldades y abominaciones en q u e s e h a b i a n viciado los 
hombres,'*resentido totalmente de t an t a s maldades, acabó con todos 
ellos, á excepción de Noé y sus hijos, que salvaron sus v idas en 
el a rca que Dios le mandó fabricar. 

Todo el tiempo que vivió Adán según la Escr i tura , fueron n o ­
vecientos t re inta años: sus huesos, dice Torniello, ci tado por So-
loriano, fueron guardados en el arca de Noé y que después de h a ­
be r cesado el Diluvio los repartió el Patr iarca en las tres pa r t e s 
del mundo , que entonces se conocían: otros dicen que Adán y E v a 
fueron enterrados en el monte Calvario en la misma pa r t e que 
nues t ro Redentor fué crucificado: de suer te que la cruz v ino á po­
nerse sób re l a cabeza de Adán, y de aquí dicen se tomó el p o n e r 
u n a calavera á los pies de los crucifijos, ó por que la de Adán lo JB¡&> ; 

t uvo pr imero, ó para significar que Cristo venció á la m u e r t e con 
ia s u y a . 

Seth, el tercer hijee de Aan, fué luego después el s egundo de 
los patr iarcas de la pr imera edad del mundo . Sus lujos fueron l l a ­
mados hijos de Dios por su d iv ina volutad, así como los hijos de 
Cain hijos de los hombres: m a s en el año 105 engendró Seth & 
Enos^ y vivió novecientos doce años; Enos empezó á invoca r el 
nombre sacrosanto de Dios, estableciéndole cultos públ icos . S i ­
guióse Cainam, que vivió novecientos diez años: Malaleel v ivió 
ochocientos sesenta y cinco años, y engendró á Jared á los se sen ­
t a y cinco años de su edad, y vivió novecientos sesenta y dos 
años . Enoch fué de una vid¡«* p<jrfectísima; concedióle Dios e s ­
pí r i tu de profecía, y fué t ras ladado mi lagrosamente á l o s t resc ien­
tos sesenta y cinco años de su vida, después de haber e n g e n d r a d a 
á Mathusalen, al Paraíso, s e g ú n dicen a lgunos doctores, y q u e 
existe en carne mortal hasta la venida del Ánte-Cristo, que h a de 



venir á predicar y fortalecer a los beles. Mathusalen engendró a 
Lamech en el año 187: fué esté pa t r ia rca , en t re todos los an te r io ­
res al Diluvio el que gozó de la misma d i l a tada edad, pues l legó 
á los novecientos sesenta años. Eu fin, Lamech engendró á Noé 
á los ciento ochenta y dos años de su edad; vivió en todo setecien­
tos c incuenta y tres años. Es te patr iarca fué el que pract icó la 
poligamia, habiendo tomado dos mujeres, u n a l l amada Ada y o t r a 
Sella y se dice que fué este Lamech el que mató á Cain. Noé, hijo 
de Lamech, varón justo y perfecto, nació en el año de la creación 
del mundo 1662, y habiendo vivido novecientos cincuenta y cinco 
años, vino á morir .después del Diluvio Universa l al año 2612, 
siendo el Diluvio en el año 2262, el cual duró u n año. Púsole su 
padre Lameeh Noé, por espíritu profetizo, diciendo: Este nos Tía 
de consolar á todos y aliviar de las obras y trabajos de nuestras 
manos que padecemos en la tierra que maldijo el Señor. Vaticinóle 
el Señor el Diluvio Universal , y le mandó hacer el Arca para l a 
conservación y propagación de la n u e v a generación que había 
de su cederle . 


